
PRINOIPIOB DE PSIOOLOGb 

las doctrinas fisiológicas del cerebro basadas en la~ lo­
calizaciones, absolntamente nada nos dicen del meca­
nismo íntimo de los actos psíquicos. Sin embargo. esto~ 
actos van acompañados, seguramente, de modificacio­
nes moleculares en las células nerviosas, yendo prece­
didos, muy posiblemente, de cambios de rl'lacioncs de 
los neuronas y de modificaciones muy complicadas. Pot· 
tanto, para comprender las funciones psíquicas <lebie­
ran conocerse las modificaciones moleculares y lo~ cam­
bios de relaciones, además de la histología exacta y 
completa de los centros cerebrales y sus vías de comu­
nicación. Esto no bastada; sería necesario que conocié­
ramos la naturaleza de la onda nerviosa. las transforma­
ciones de energía que determina en el momento en que 
nace, durante el tiempo que se propaga y mientras se 
producen los fenómenos que acompmian la percepción 
y el pensamiento,. es decir, la conciencia. la voluntad, la 
emoción. Y nuestros conocimientos distm1 mucho de al­
canzar este limite . .\lientras esperamos que la química, 
la fisiología celular y la histología, nos permitan llegar 
al fin, lo que no puede hacerse sino muy lentamente, 
hay que contentarse con hipótesis c¡ue suelen condu­
cirnos al descubrimiento ele cosas útiles o a concepcio­
nes más exactas. Entre estas hipóte,is, algunas llamaron 
la atención últimamente por las modificaciones histoló­
gicas que introdujeron para explicar ciertos procrso, 
psíquicos y fisiológicos, relativamente simples. 

Rickardt había emitido la idea ele que ciertos fenó­
menos psiquicos pocl!an ser interpretados mecánica­
mente por un ameboidismo de las células ner\'iosas. 
Esta teor!a encontró pocos prosflitos porr¡ue clescm1sa­
ba sobre la doctt'ina de las redes nerviosas intersticia­
loR, que todo el mundo creía sólida o inamovible. Pero 
no corrió igual suerte otra teoría, también mecánica, 
enunciada por Lépine y Matias Dnval. Esta teoría, que 
lleva sólo el nombre del último de los dos porque M 
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fue su principal propagandista y defensor, fue aceptada, 
al principio, con gran simpat!a. Se apoya en la indivi­
dualidad de los neuronas y la supuesta movilidad do 
sns extremidades, para explicar los fenómenos do la vi­
gilia, el sueüo, nah1ral o provocado, la parálisis y anes­
tesia histéricas, las máximas actividades de la imagina­
eión, de la memoria y do la asociación de ideas, etcéte­
ra. Para dar nna idea clara de esta teor!a basta citar las 
mismas palabras de Duval, en lo que al sueño se refie­
re: «En el hombre que duerme, las ramificaciones cere­
brales del neurón sensitivo central están retraídas, lo 
mismo que los pseudopodios de un leucocito anestesia­
do bajo el microscopio por la oarencia de oxígeno y ex­
ceso de ácido carbónico. Las débiles excitaciones pro­
ducidas sobre los nervios sensitivos, provocan en el 
hombre dormido reacciones reflejas, que no pasan a las 
células de la corteza cerebral; excitaciones más fuertes 
causan el alargamiento de las ramificaciones cerebrales 
del neurón sensitivo, luego el paso hasta la corteza ce­
rebral y por último el despertar. Estas fases sucesiYas 
ti·aduccn bien el restablecimiento de la serie de pasos 
anteriormente interrumpidos por la aproximación y ale­
jamiento de las ramiflca~iones pseudopódicas,. Son nu­
merosos los argumentos aducidos por M. Duval. Ha 
buscado los más en observaciones antiguas sobre el 
an1eboidismo de ciertas células nerviosas estudiadas 
por Wiedersheim, en el moYimiento de las cilias termi­
nales, señaladas por Rauvier en las células ol!atiYas de 
la rana.Entro otros de sus argumentos, citaremos la con­
tracción de la porción protoplásmica de los conos reti­
nianos en los peces bajo la influencia de la luz; la re­
tracción,hasta la desaparición, de las espinas de las pro­
longaciones dendríticas, y, en fin, la transformación va­
ricosa de los últimos, su achicamiento y hasta su reab­
sorción en los animales cansados, anestesiados, electri­
zados o dormidos en el sue1io hibernal. 
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C'ajal considera que nada valen estos argumentos 
para Ja teoría do Duval, pues no son aplicables a ella. 
Bien es cierto que su autor seilala el ameboidismo res­
pecto a los dendritos y RUS espinas, poro solamente en 
Jas terminaciones de los cilindro-ejes. Además, esta teo­
ría ha sido refutada por los argumentos de KüUiker, 
por las observaciones del mismo Cajal y por las expe­
riencias de Yarios lústólogos modernos. Estas experien­
cias no han Roñalado cambio alguno en las espinas y 
dend1·itos, lo que lleva a atribuir las modificaciones ob­
serradaR por DL1val a alteraciones cadavéricas, a defec­
tos de técnica o a estados patológicos. La teorla de Du­
val queda, por tanto, en catogor!a de hipótesis, muy in­
geniosa por cierto, hasta tanto que el tiempo y la expe­
riencia no hayan demostrado de manera irrefutable el 
ameboidismo do las extremidades cilindroaxiales. 

Esta teoría ha dado origen a otras que, igualmente, 
no han podido ser ratificadas con hechos ciertos o más 
numerosos. Lugaro ha formulado dos hipótesis. En la 
primera afirma que el estado de actividad del proto­
pla.,ma ner,;oso va acompañado de una turgescencia 
del cuerpo celLLlar y de los dentritos, turgescencias que 
hacen más íntimo el contacto de las extrenúdades arti­
culare$ de los neuronas y más fácil el paso de las co­
rrientes. En la segunda, antite~is de la de Duval, supo­
ne Lugaro que la ramificación dendrltica está cubierta 
de espinas en el estado de descanso, desnuda en estado 
de actividad, y varicosa cuando hay cansancio. Renaut, 
después de observaciones sobre la retina impregnada 
por el azul de metileno de Erlich, considem qne la arti­
culación de los neuronas se hace por el contacto de los 
apéndices protoplásnúcos de los unos con los de otros, 
a nivel de sus varicosidades. Si tienen las varicosidades 
poco volumen, os el descanso: si aumenta su tamaño, al 
mismo tiempo que disnúnuyen los dendritos que los 
llevan, los neuronas están en actividad. 
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Ramón y Caja! habla enútido una hipótesis. que 
abandonó muy pronto, en la cual hacia jugar el papel 
principal a las células neuróglicas. Creyó por un mo­
mento que estos corpúsculos eran susceptibles do alar­
gar sus apéndices e interponerlos en las articulaciones 
de los nelll'Ones, lo que los reduciría a la inacción. En 
cambio, los neuronas volvían nuevamente al estado acti­
vo cuando entraban en contacto libre los unos con los 
otros, por efecto de la retracción de las prolongaciones 
neuróglicas. 

Lugaro, considerando que toda operación psiquica 
debe ser necesariamente intelectual y afectiYa a la vez, 
creyó qne el fenómeno afectivo se elabora en elinterior 
mismo de las célula, nerYiosas, mientras que el fenóme­
no intelectual se produce entre ellas, es decir, al nh•el 
de la articulación de las termiJiaciones de las fibras ner­
viosas adherentes al cuerpo y los dentritos, con las cé­
lulas piramidales. De esta manera, según Lugaro, el pro­
ceso intelectual está ligado a la existencia de las cone­
xiones interneuronales. En cuanto a su mecanismo, lo 
ah'ibuye, lo núsmo que la creación de la conexiones in­
terneuronales, a los fenómenos quínúcos que Caja! ha 
invocado para explicar el crecimiento y la articulación 
do los neuronas durante la vida embrionaria. Cualquiera 
que sea su asiento, la onda nen;osa se transnúte siem­
pre, según él, gracias a los fenómenos qnimicos. La esti­
mulacióu exterior, por ejemplo, provoca primeramente 
una modificación qnimica en las extremidades nervio­
sas; esta modificación obra, a su vez, como excitante 
físico-quínúco eu el protoplasma de otros neuronas, y de 
esta mru1era se encuentran creadas nuevas corrientes 
nerviosas. Los mismos fenómenos conscientes serían de­
bidos a cambios qulmicos provocados en los neurones 
por las ternúnaciones nerviosas sensoriales, cambios de 
carácter diferente según las terminaciones. Es difícil 
discutir esta teoría que no descansa en ning(m princi-
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pío fisiológico; no es una hipótesis fundada en la expe­
riencia. 

Con igual sinrazón podría atribuirse a las células do! 
eje-cilindro corto, a las vías de proyección o a otros ele­
mentos do la substancia gl'is, el tono afectivo de las per­
cepciones e ideas. 

Tanzi formula de la siguiente manera su teoría sobro 
la hipertrofia de las vías nerviosas a causa del ejercicio: 
l'na corriente que pase muy frocuentemeuto por una 

articulación de ncurones, provocará on las vías articula­
das una nutrición más activa y, por lo tanto, una hiper­
trofia, lo mismo que en los músculos muy ejercitado~. 
Aquí se traduce la hipertrofia por uu alargamiento do 
las ramificaciones celulares, alargamiento que determi­
na una disminución do la distancia que separa las su­
perficies articulares. La conductibilidad de las vías ner­
viosas serla, por tanto, aumentada, pues la resistencia . 
del contacto está en relación directa con la distancia ar­
ticulru·. Por tanto, el ejercicio, que por su esencia tien­
de a disminuir los intervalos de la articulación, es capaz 
de aumentar la potencia funcional de los neurones , . 

Esta hipótesis descansa sobre el proceso real de las 
conexiones nerviosas. Además, posee la ventaja, señala­
da por Sourr, de mostrarnos cómo los actos habituales 
llegan a ser fáciles y automáticos a fuerza de repeticio­
nes, y de qué manera los actos que llamamos conscien­
te~ y Yoluntarios, en oposición a los actos reflejos, pue­
den depender, en su faz físico-qulmica, ele un estado do 
resistencia al paso de las ondas nervio~as. 

• • • 

Las leyos evolutiYas de la morfologla del neurón lle­
rnn a Cajal a exponer en varias de sus obras el criterio 
que sustenta al apreciar el perfeccio11amionto do ciertos 
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actos físicos por el ejercicio, la originalidad y diversidad 
de las aptitudes intelectuales en los individuos, la me­
moria lógica y hasta las anomalias en las asociaciones 
de ideas. Entiende que la hipótesis ele Tanzi pone de 
relieve la íacilidad y la conciencia do ciertos actos psí­
quicos, pero 110 explica las maravillosas aptitudes crea­
das por el ejercicio, aptitudes que clan por resultado, si 
no la rápida ejecución de u11 acto di[ícil, la realización, al 
menos en determinadas condicioues, de actos aparen­
temente imposibles. Para llegar a ser un pianista, u1,1 

filósofo, un orador, un matemático, un sabio, etc., se 
necesitan largos aiio~ ele gimnástica mental y muscular. 
Para concebir esta lenta transformación tenemos que 
admitir desde el principio que las vías orgánicas pre­
existentes son reforzadas por el ejercicio. y que nuevas 
vías ~e establecen después gracias a una ramificación y 
un crecimiento, siempre mayores, de las prolongaciones 
dendríticas del cilindro eje. De ser esto cierto. no po­
drán adquirirse talentos sino con la condición precisa 
de crear, por el ejercicio, en los centro~ mnemónicos 
primarios y secundarios, múltiples r complicados con­
tactos entre grupos celulares que están poco conexio­
nados en los indiYiduos incultos. Esta creación de nue­
vos contactos es la condición primera, pero no la única. 
La capacidad cerebral, la memoria orgánica, la cantidad 
ele neuronas y otros factores pueden tener influencia 
también sobre los resultados. Sea como fuere, el hecho 
de c1ue un hombre instruido e impresionable posea cen­
tro~ tan ricamente asociados, es una garantía de que sus 
reacciones mentales során bien diferentes y superiores 
a las ele un hombre sin instrucción. Jiiientras que bajo la 
influencia de una sensación ligera, de la reflexión o de 
cualquiera otra excitación, no se producen en el hom­
bre inculto sino combinaciones de ideas ilógicas, el 
hombre culto, rico en conexiones cerebrales, imaginará 
combinaciones de ideas inusitadas que traduzcan de una 
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! ,as n111•vas expansiones celnluros no se l'ealízau al 
azar: Cuja! crel' c¡ue deben orientarse seg(m las cu 0 

i·i·iontos nerviosas dominantes o en rl sentido de la 
asociación intcreelular, qu<' es objeto de reiteradas so­
licitaciones rle lu actiYidad voluntaria. Hay motivos para 
pensar que lu formación de ost~; nue:·as expa_nsi~­
nes va acompaiiada dC' una congcst1on activa que ,um1-
nistru a aquellas los materiales nnteitivos ncN•sarios. El 
mecanismo seg(m d cual se verifica ol c1·ecimiento de 
Jas nuevas mmas del cilinrlt·o-eje, puede utrilrnirs!' con 
toda vernsimilitud a acciones qnímil'as. 

La facultad de crl•cer de los 1H'nro1ws en el homb1·0 
adulto. y ,m pouer de crear nuevas asociaciones, expli­
ca, según Caja!. la capacida<l 1k adapta1•i~n de! l~ombre 
y sus a¡,tilnd para rambiar sus sistemas 1deolog1cos; _la 
detención do la actividad de los nenrones en los ancia­
nos. 0 en los adultos de cerebro atL·ofiado por la falta 
de ilnstl'ación o pm· cualquier otra causa. puede, a su 
yez, bat•ernos compre11cle-r las conYicciones inmut~hles. 
la inadaptación al medio moral y hasta las aberrac:ones 
misoneístas. So concibe igualmonto ttue la amnesia, la 
falta de asociación de ideas. la tol'poza intelectual, la im­
liecilidad, la locura, puedan producfr,-e !'t1ando, por can­
sas más u menos mól'l1idas, la articulación entre los neu­
rones llega a s01· floja. e, df'cir. cuando las expansiones 
se debilitan y dejan de e,tar en contacto. l' l'Uando las 
osfet•a;.; muemónica~ se desorganizan parcialmente. Esta 
hipótesis también ha trnido en cuenta la rons~rvación 
mayor de las memorias antiguas. de las memorias do la 
jm.'eytud. tanto en la vrjez \'OlllO en los estados de mn­
nosid y de lol·ura: las vías de asociación creadas hace 
mucho tiempo y ejercitadas durante largos años, han 
adquirido, indudablemente, nna fuerza mayor por haber 
sido organizadas en la época en que los neurones po­
sei.an su más alto grado de plasticidad. 

E,m magnífica concepción del ilustro sahio espaiíol 

RESUTADOS OE LA EXPERIENCIA 

pol'll1ito entrt>rer la posibilidad de llegai· a una explica­
eión sati,fal'!oria del mel'anismo histológico de las fun­
eiono, psíqufrus 111(\s ele radas. El propio ('ajal reconoce 
que ou hipótesis no ('s suficiente para hal'er comprensi­
ble el mecanismo de los fenómenos adaptativos .r l'egresi­
vo, onumcradus: otras causas. además de las invoca­
das. dPbcn, sin cltHla. intervenir en rso proceso, aun<¡ue 
hoy día ignort•mos rn sentido: los rumbios morl'ológicos 
ele los espongioplasmas y de las ncurofibrilas, las modi­
ficaeiones en la constitución química de las células ner­
vio,:as:, la mayor o menor abundancia de neuronas de 
cilindro-eje corto. el número y la po,;irión variables de 
la,; cflulas neuróglicas en la substancia gris. y otros 
detallPs de toda naturaleza. que no sospechamos si­
quiera. 

E,;ta,; luminosas intuiciones de histofisiología cere­
bral permiten llernr al estudio ele la función ele pensar 
nna l'ertidumbre: sólo lu psicología biológica puede 
acercarnos al conocimiento íntimo ele las funciones psí­
qukas humanas. 

l\'. LOS RJ-:SL"L'r.UJOS SINTJÍTICQ,; m: L.\ J\Xl'lmrn'.\'CIA 

11'DJVIDl',\L 

En el curso de la evolución mental del individuo. las 
funciones psíquicas revisten aspectos sintéticos particu­
laees; los psicólogos su('.!en estudiarlos y confundirlos, 
sin determinar con exactitud su nrcladera significa­
l'ión. 

La tarea no ·es, :;in embargo. imposible. Podemos 
¡,robarlo, dando a cada término una significación tan 
precisa c¡ue no se preste ~ dos interpretaciones; para 
<'llo sólo necesitamos olvidar los rocablos equívoco~ 

• 
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iyualdad individual es el primer postulado do la p,icolo­
gia. Siendo diversa la cdueal'ión dl' los individuo,, la, 
personalidades vaifan diferentemente: !et diferenciación 
indiridual es el seyundo postulado de la psicología. Sien­
do inee,ante la educavió11 dt• cada uno. la per,onalidad 
del mismo indil'iduo 1·a1fa constantemente y nunca t•s 
idéntica en momentos distintos de su evolución: la va­
riación i11dii•id11al es Pl /ercer poslulal/o tlo la psicología. 

El carácter es t•l resultado de la variación del tem­
perampnto median!<' la experiencia: es t'l coeficiente dt• 
reaceión de la pt•1·,011alidacl en cada momento de '-u 

evolución. 
La co11c/ucla es l'l !'Onjunto de actos t·on qm• el in­

dividuo se adapta a la, contlidoncs de existencia pro­
pias del medio en que YÍYe. Todo a!'!o biopsíl¡Uieo e, 
determinado. En el homhn•. lo mismo que en otros ,;e­
res vi rns dt' organización eomplkacla, los acto, pueclen 
no ser t·earciones innwcliatas: las sen"aciones se combi­
nan con la e~1Jeriencia precedente y determinan 1111Jri­
miento, potendales o idea, do movimiento. As\ se ex­
plica la existenC'ia de reacciones distantes en el tiempo, 
respecto de las excitaeiones que los proYocan: esos mo­
vimientos, aparentemente libres, dan la ilusión d<' la li­
bertad, es dotit\ parel'<'ll ejecutados fuera de todo tk­
terminismo hiopsiquico, independientem<'tlte de las ex­
citaciones que han provo('ado su ejecución. La lilH•rtad 
de arción rl.ol hombre, y de otl'o, organismos viYos de 
estl'llctura 1·ornpleja. no existe para los biólogos que 
conocen el ·dotorminismo ele Jo,; movimientos llamados 
ospontáncos· en los nq~auismos unicelulares, prodt1ci­

dos por la energía latente acumulada mediantr la n,imi­
ladón. Los movimi<'nlo~ y actos humanos ele apariencia 
más libre, son. como ellos. un caso particnlar dt• la 
l'ncrgMica hiol6gica. 

• • • 

RESULTADOS DE LA EXPERIENCIA 

Estos 1·esultados globales de la ontogenia 'psíquica 
pueden traducirse on formas inequivocas. Su arlopci6n 
bastal'ia para suprirnlr la mitad o.e las disensiones est6-
riles <¡ne llenan los tratado,; de psif'olog1a y de,concier­
tan al c¡uo se all'eve a leel'!os con el propósito de enten­
der lo qt1e dicen. 

l..a [fc,.mrj,t e11ti\ reprcs1111tadH. por el T,·mwru,,,.uf-0y ~t' tmdu<'e por T;,11rl,u1áa,.,., 
f}J¡&i'A< 1,iri • , JI\ J,;,,p,.ri,-11,.il1 Ilábit•~-

C't)111fodu, 

Combinando los términos tenemos: 

JI1n11Ú,fl + }J;lm·a( 'J,1, Perlt1mal/,/,1,l 

• T,·111¡>c1·,1111t-ufo + &pi.·ri,•1Mi,1 Ouráclt'I· 
1i·,1tf,·11• itU + Jf¡jl,ito.~ f'1m•l".la. 

l•'ácil es ad1·ertir qtie esta coordinación ~L~temática de 
los procesos psíquicos sintéticos no es un simple esque­
ma. como podría hace1·lo sospechar la rlaridad absoluta 
con quP plantea los problemas habitualmente obscuro" 
de la psicología individual. 

He aquí cómo la historia natural do la funciom•, IJ"Í­
'luieas ptH•d,, n·constituil',e :Sin recurrir a ninguna hipú­
trsis o principio anterior a la ex¡wrieucia misma. He 
Uf[UÍ <'ÓlllO puede seguirse su formación a tra 1·rs de la 
evolul'ión de las especies, de las soriedade, y <i<' lo, in­
dividuo", sin t'Xtraviarnos usando términos equíYoeos, 
eomo el ,instinto , la inte\icrenria v la s1•()11c·iP1wia I"" ' . ' 

peopicios a csc¡uivar las 11ificultades. sin rpso!l·ct-la,. IIP­
mos tratado ampliamente el primero estudiando la for­
mación nuhmil de la especie filo9enéticct. En lo, rapítn­
los sig1lientes cliluridaremo,; el sPgundo, estudiando la 
formación natural de las funciones psíquicas co11scir11/e.~. 
Y d to1't>e1·0. <•,turliando la formnci611 wtlural dr la fun­
rió11 <fp pen.snr. 

• 
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,u (onaMi6B natural de la penooalidad 8111A 
iilda por el medio: la experienoia individull • 
1-m6a de la uperieneia IIOeiaL i. 

.·.•-..,, aunqu,. variable, ea w dalde "1 wa ---~-
la mate; diltfngae1118 •• ellll tl'8I peliod01; 

i fopi6a, d6 periloci"nandeoto 1 defit'Nllleik 
dómSI pdqaia' indhiclullel 110 1ilnea. 1l1l ~ 

~ -~•,liDOu4-m>UoOOJl11Dw.~apu,-a;• 
..-..J¡.te¡ DO liltnÁ formldee clei e,; .. 

•lamo, l!Oll prodaeidla por el deld&t~ 
;t1at1i.i111aa1••r poten+,_.. ..,..Jadie poi' la 

--•sr~ bldo de l. pe,, ne,K,W p OCfallllPV 
--• htel=SifOll91 faaredRt:I• 
•11:ell bJldld 46 la ~ •; ea 

•--~blsd1íM11 ,..,_._ la ,!MD111Jd,tcJ 
~ por el .. , ·_ ql!if¡IÍIII-.J,;llil 
~ ... 

~~IÍIIIIOll,PlllelkW:W:m4i•ld 
kb1Dd'e48~¡ 

t■llda.mM 11i111í1-..-. 
~-~~nl,SIIIJ, Mmeate, 1-•d• 

to iDdl'YldaaJ. la· .... 
[ ___ ,.,..... __ ...., 

NI ksfl¡Af N "•leT.J~--1,.·.;'t ....., ......... 
...-do •la~ wbio~lll"'-

de ,. indlliclucll, aeg6a 
11 

ele la llléDMr qué --. OOll 

biol6p!a OC11181liat• el tanpNS,llleMB 
!Íl41MIIÍ 'P9' taDden .. a ~ GODliBllJ, 
.... bi.dtridml, lepl'NI ... por blh811Jlt1111 

blllUdtd '1ldiYidall ea el --~ 
rill'JMioDlldela ..... ~-~---~-~-= 
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